
Como en toda travesía, este cambio requiere avanzar 
paso a paso, pero con firmeza en cada movimiento. Por 
ello, es esencial que empecemos a generar 
transformaciones a través de acciones concretas, no 
solo desde una perspectiva feminista, sino que también 
nos permitan construir cimientos sólidos para seguir 
avanzando hacia esta meta política. 

MEAL 
feminista
La travesía a la conciencia feminista

¿Qué hace a un meal feminista?
El MEAL Feminista busca interrogar las relaciones de poder, repensar las normas de género y aumentar 
la conciencia crítica sobre las causas fundamentales de la desigualdad y los sistemas opresivos que la 
perpetúan desde una perspectiva interseccional, situada y disruptiva para replantear cómo llevamos a 
cabo los procesos de monitoreo, evaluación, rendición de cuentas y aprendizaje. 
Este enfoque pretende aportar a la redistribución de poder y abre el espacio para que las comunidades, 
socias y aliadas puedan asumir la dirección para definir e implementar los ejercicios y el uso de la 
información, involucrándose en cada etapa, desde la recolección de datos, el análisis y la redacción y 
diseminación de datos (evidencia) mediante iniciativas de aprendizaje y conocimiento.

 ¡Hacer un MEAL Feminista es hacer un buen MEAL! 

¿Cómo podemos empezar esta travesía?

Garantiza la participación 
activa de todas las 
personas involucradas en 
los programas y proyectos, 
especialmente quienes 
forman parte de las 
comunidades y 
movimientos sociales. 

Sé flexible con las técnicas 
y metodologías que utilizas, 
ampliando la percepción 
sobre qué conocimiento es 
válido y quiénes tienen la 
autoridad para validarlo. 

Enfócate desde el diseño 
hasta la evaluación de los 
programas y proyectos, en 
comprender los cambios 
transformadores en las 
relaciones de poder 
basadas en el sistema de 
género. 

Da un sentido político, 
crítico y transformador a 
los procesos. 

Incorpora una perspectiva 
interseccional. Reconoce y 
aborda las diversas formas de 
opresión y discriminación que 
afectan a mujeres, niñas y 
diversidades, considerando la 
intersección con otros sistemas 
de desigualdad, como la clase 
social, la racialización y el 
prejuicio hacia la diversidad 
sexual y de género. 

Genera conocimientos 
significativos, accesibles y 
pertinentes para las 
personas con y para 
quienes trabajamos. 

Promueve la reflexividad en 
los procesos de MEAL, 
asegurando que quienes se 
involucran reconozcan su 
propio poder y las formas en 
que este influye (intencional 
o no intencionalmente).  

Fomenta un reequilibrio del 
poder, reconociendo que 
las personas, en su 
diversidad, son expertas en 
sus propias experiencias y 
poseen conocimientos 
críticos sobre sí mismas y 
sus contextos. 

Aplica una perspectiva feminista en la 
planificación de programas y proyectos, 
superando los sesgos de género en 
metas, recursos y decisiones.  

Asegura que se consideren 
específicamente las necesidades de 
mujeres, niñas y personas LGTBIQ+, 
garantizando su participación activa 
en todo el proceso. 

Promueve una planificación 
coherente con el contexto, 
valorando la diversidad de 
experiencias y necesidades 
de las personas. 

Haz que los conocimientos colectivos 
sean fundamentales en la definición de 
estrategias para combatir la desigualdad 
de género. Considera estos conocimientos 
como un recurso valioso y una fuente de 
poder para avanzar a la igualdad. 

Y no olvides tener claro cuál es la 
apuesta política que moviliza la 
acción que estamos desarrollando 
y cómo esta se relaciona con las 
apuestas feministas y la justicia 
de género. 

Brinda apoyo técnico, propón preguntas y sé reflexiva/o 
sobre las relaciones de poder presentes en los procesos. 

 ¿DÓNDE PODEMOS EMPEZAR?

¡Abracemos el rol de facilitación! 
Asume un rol de facilitación en los procesos de MEAL, generando dinámicas colaborativas que permitan a 
participantes, comunidades y socias ejercer su poder, compartir ideas basadas en sus experiencias y 
conocimientos, y ser partícipes en la toma de decisiones.  

¡RECUERDA! 
El MEAL Feminista busca contribuir a la 
transformación de los sistemas, por lo que es una 
herramienta para cualquier tipo de programa o 
proyecto que se enfoque en este objetivo ¡No solo 
para aquellos enfocados en la justicia de género! 


